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POR LUCIO V. MANSILLA.

CAP. I.
Mi nacimiento.

El día 12 dé Marzo, de 1705, salí' de las tinieblas 
para ver la luz.

Me midieron, me pesaron y me bautizaron.
Nací sin saber por qué; y mis padres dieron 

gracias al cielo sin saber de qué.
CAP. II.

Mi educación.
Me enseñaron toda clase de cosas y toda espe­

cie de idiomas. A fuerza de ser insolente y char­
latán pasé algunas veces por sabio. Mi cabeza ha 
llegado á ser una biblioteca desordenada de la que 
yo solo tengo la llave.

CAP. III.
. Mis sufrimientos.

He sido atormentado por los maestros, por los 
sastres que me hacían la ropa estrecha,—por las 
mujeres,—por la ambición,—por el amor propio,— 
por los pesares inútiles,—por los soberanos y los 
recuerdos.

CAP. IV.
Privaciones.

He sido privado de fres grandes goces de la es­
pecie humana:

El robo,
La glotonería,
El orgullo.

CAP. V.
Epocas memorables.

A los treinta años renuncié al baile, á los cua­
renta á agradar al bello sexo, á los cincuenta á la 
opinión pública, á los sesenta á pensar, y asi me 
he hecho un verdadero sabio,—un egoísta, que 
son sinónimos!

“cap. vi.
Retrato moral.

He sido obstinado como una muía, caprichoso 
como una coqueta, mimoso como un niño, perezoso 
como una marmota, activo como Bonaparte, y he 
subordinado todo á mi capricho.

CAP. VIL
Resolución importante.

No habiendo podido dominarme di rienda suel­
ta á mi lengua, y como era natural, contraje el mal 
hábito de pensar sin reserva. Esto me proporcionó 
muchos goces é igual número de enemigos.

CAP. VIII.
Lo que lie sido y lo que lie podido ser.

He sido sensible á la amistad y he correspondido 
debidamente á la confianza, de suerte que si hubie­
ra nacido en la edad de oro habría sido un hom­
bre perfecto.

CAP. IX.
Principios respetables.

No he estado jamas complicado en ningún ca­
samiento,—ni habladuría. No he recomendado nun­
ca á nadie, siquiera á mi médico, ni á mi cocinero, 
y por consecuencia nunca jamás he atentado con­
tra la salud de nadie.

CAP. X.
Mis gustps.

En colores,—el azul; en comidas los huevos; en 
bebidas, el agua fresca; en espectáculos, la come­
dia y la farsa; hombres y mujeres, las fisonomías 
espresivas.

He gustado de las pequeñas sociedades y de pa­
searme por los bosques.

He, tenido una pasión involuntaria por el sol, 
hasta el punto de entristecerme cuando se ponía.

Los jorobados de ambos sexos tenían para mi 
un encanto que nunca pude definir.

CAP. XI.
Mis aversiones. , z

He tenido aversión á los zonzos, á los fatuos y a 
las mujeres intrigantes, que juegan con la virtud; 
me ha disgustado la afectación y la piedad por los 
hombres de medía tinta; no he podido sufrir á las 
mujeres disfrazadas; me han horrorizado los rato­
nes y los licores; me han dado en cara la metafísi­
ca y la justicia, desagradándome soberanamente las 
bestias feroces.

CAP. XII.
Análisis de mi vida. . ,

* Espero la muerte sin temor,—ni impaciencia.
Mi vida ha sido un pobre melodrama con aires 

de grande espectáculo, en el que he hecho alterna­
tivamente el papel de héroe,de tirano, de enamora­
do y de padre noble; pero nunca jamas el de criado.

CAP. XIII.
. Recompensas del cielo.

Mi gran felicidad consiste en no dependel de 
tres individuos que reinan en Europa, y como he 
sido muy rico é indiferente, no he tenido necesidad 
de ocuparme de mis negocios, ni de la música, no 
habiendo tenido por consiguiente quehacer con 
Rostchild, ni con Rossini.

CAP. XIV.
Mi epitafio.

Aquí yace para que repose, 
Con un alma gastada 
Un corazón agostado 
Y un cuerpo usado 
Un diablo viejo traspasado.

Señores y señoras,—pasad!
(El conde de RostpocliinC)
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